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Cambia la década, cambian los editores

 Después de un lustro cerramos un ciclo editorial. Nos 
vamos contentos y agradecidos de haber tenido la opor-
tunidad de contribuir con una revista ornitológica única 
que pronto cumplirá 60 años.

Nuestro esfuerzo editorial, y particularmente en los 
últimos años, estuvo enfocado en dar un mayor espacio 
a  observaciones pormenorizadas que amplíen el conoci-
miento de la historia natural de nuestra avifauna. Conside-
ramos que el valor de la observación está en mirar donde 
todo el mundo mira y ver lo que nadie más ve, en poder 
tomarnos el tiempo de contemplar nuestras aves, gene-
rarnos inquietudes con sus comportamientos, y aprender 
más sobre sus hábitos. Es decir, ser lo más receptivo y 
permeable posible a lo que ven nuestros ojos, despojados 
de prejuicios o preconcepciones que puedan interferir en 
la interpretación de la variopinta, y muchas veces confusa, 
historia natural de las aves. En este esfuerzo, invitamos a 
autores reconocidos de nuestro país a que publiquen esas 
observaciones en Nuestras Aves, e implementamos el 
premio W.H. Hudson, para que esa dedicación puesta en 
la observación no solo sea reconocida por los lectores, sino 
que además tenga un atractivo adicional. Sin embargo, y 
a pesar de estos esfuerzos, no sentimos haber logrado un 
fuerte cambio en este sentido de la Revista. Confiamos 
en que los nuevos editores, con nuevas energías e ideas, 
puedan dar este giro. Sin dudas, el amalgamiento entre la 
vuelta a las fuentes de Nuestras Aves, y las características 
de los tiempos actuales, con plataformas de internet, redes 
sociales e inmediatez en la divulgación del conocimiento, 
logrará una mayor atracción entre ornitólogos profesiona-
les y aficionados. 

Esta visión de la Revista requerirá, como siempre, del 
aporte indispensable de los autores, a quienes estamos 
más que agradecidos por habernos acompañado estos 
años y por seguir eligiendo Nuestras Aves al momento de 
dar a conocer sus observaciones. Tambien nos gustaria 
agradecer y destacar el aporte de los revisores, quienes las 
gran mayoría de las veces han puesto sus conocimientos 

desinteresadamente al servicio de Nuestras Aves, mejoran-
do ostensiblemente los artículos enviados originalmente. 
Autores, revisores, y editores, trabajando ágil y mancomu-
nadamente, hemos logrado que el tiempo promedio entre 
la recepción y la aceptación de los manuscritos sea de tres 
meses para los artículos, y de menos de dos meses en el 
caso de los Registros Novedosos. Nos ha quedado pen-
diente la publicación on-line inmediata a la aceptación del 
manuscrito, y probablemente ésta sea una tarea que deba 
concretar el próximo equipo editorial. Este nuevo equipo 
estará constituido a partir de 2020 por Lucía Mentesana 
y Nicolas Adreani, ornitólogos reconocidos, entre otras 
contribuciones, por ser los impulsores de “Hornero, ciencia 
ciudadana a escala Latinoamericana” (www.nidohorneros.
com.ar). Confiamos en que su capacidad, conocimientos 
y empuje, lleve a Nuestras Aves a progresar en los puntos 
que nos han quedado pendientes, y en otros que ellos 
puedan detectar.

Queremos aprovechar esta oportunidad para agradecer a 
Aves Argentinas por la confianza que depositó en nuestra 
labor, así como por la libertad que nos dió para llevar 
adelante nuestro proyecto editorial.

Y por último, pero no menos importante, nuestro incon-
mensurable agradecimiento a usted, querido lector y aman-
te de Nuestras Aves. En esta oportunidad usted encontrará 
un variado número de notas y registros novedosos, entre 
los cuales se destaca el artículo de Gabriel Moresco, quien 
nos describe el uso de señuelos por parte del Tucán Grande 
para cazar mariposas, y que hemos seleccionado como 
el ganador del reconocimiento WH Hudson del presente 
número. Esperamos que nuestro último número como 
editores de Nuestras Aves sea de su agrado. Hasta siempre!
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